
Aspectos 

L A ACRPÍCNTE DEL ODIO 

Pasará a la historia como el hecho 
más indigno y vergonzoso que pueda 
registrarse en pueblos cultos, el ase­
dio y ataque realizados por la fuerza 
pública contra la Facultad de SanCar-

ií9i»:'b»?'bití«?̂ - • 
#,§1 horroriza y repugna al más ecuá 

nime la contemplación de los graba­
dos que publican varios diarios de 
Madrid donde el objetivo fotográfico 
sorprendió a las fuerzas creadas para 
perseguir criminales disparando los 
fusiles de que las dotó la nación so- j 
bre un Centro docente dos veces sa­
grado pOt ser alberg le de la ciencia 
y asilo de enfermos que en él van a 
buscar la curación; si horroriza y re­
pugna ver en esas fotografías que 
prueba eterna serán de un salvajismo 
desbordado, a las llamadas fuerzas de 
orden público disparando sus pisto­
las sotjrc indefensos e inocentes tran­
seúntes—ipobre Ramón Sampert—y 
•obre los que auxiliarlos pretendían, 
—así lo ha confesado antes de mo-
tir—también habrán de semir sus 
nervios sacudidos por la suprema in­
dignación, pensando en que sólo la 
biutttlidád de la futrza en abominable 
ttánsorcio con la pasión repugnante 

, de miedlo atucánu, podían inspirar 
% lus ordenadores de tan abomiua-
blfs hechos. 

La más elemental noción de justi­
cia, el más leve asomo de sentido mo­
ral, ha debido aconsejar a los que po­
dían hacerlo \ i inmediata suspensión 
en sus cargos de los que la h z ña 
mandaron realizar, sometiéndolos ac­
to seguido al consiguiente procedi­
miento, para depurar responsabilida­
des .sufdendo las consecuencias de 
semejante proceder. 

Los que tan honda sensación sin­
tieron ante las manifestaciones de un 
General pundonoroso, manifestacio­
nes reveladoras de un elevado espiri 
tu, ¿no pensiron al oir las descargas 
Je fusilería en la calle de Atocha la 
repercusión que habrían de hacer en 
el mundo civilizado que puesto tiene 
los ojos en España? ¿No pensaron 
que hasta en la guerra más despiada­
da, hasta entre los más feroces beli­
gerantes los hospitales fueron siem­

pre respetados cuando no por cultura 
por humano instinto? ¿No pensaron 
esas altas mentalidades, autoridades 
supremas de una nación, en lás horri­
pilantes escenas que se desarrollaban 
en el interior de ese edificio entre los 
enfermos que abandonaban sus le­
chos con espanto huyendo despavo­
ridos; en las c inicas donde era forzo­
so suspender las operaciones, aban­
donar a los heridos en momentos 
tan solemnes con aquellos en que la 
vida de un ser humano pende de la 
rapidez y serenidad dei operador? 
¿No supieron tan respetables y cultí­
simos proceres abarcar con sus mira­
das que tanto penetran en ajenas in­
tenciones esos cuadros de supremo 
horror que ofrecía el interior de San 
Carlos ante el insensato ataque que 
sembraba de proyec'.iles las depen­
dencias de la Facultad para eterno 
sonrojo de los que pudiendo no lo 
impidieron? {Si hay que pencar que 
las balas no hicieron más vítimas por 
ser más humanas que los que las dis­
paraban! 

I Los estudiantes españoles, por ser 
, h'jos legítimos de la civilización, 

amantes dei progreso yde la libertad, 
enemigos nobles y generosos de la 
tiranía, dei abuso del poder, de la ile- ' 
galidad, del atropello, de la iiijuslicia, 
vienen desde el funesto año 23, ga 
nando con su dignísima actitud el 
odio de gobernantes desaprensivo»;' 
de pretorianos y esbirros. 

Cuando la indisciplina y la suble­
vación con tanto rigor castigadas des" 
pues por los mismos cuyo poder di­
mana déla sublevación y ia indisci­
plina; cuando la indisciplina y la su­
blevación se adueñaron del Poder, j 
los estudiantes, poniendo gesto altivo 
al que ultrajó la lega iJad,mostráron­
se dispuestos a no dejarse regir por 
la audacia. La desdichada conducta 
de dictadores y dictadorzuelos, au­
mentó la noble rebeldía de la clase 
escolar. Fueron ellos, los estudiantes, 
los que formando con generoso y ab­
negado espíritu la vanguardia de los 
que pugnaban amordazados, por de­
fender el orden, la justicia y la liber­
tad, arrostraron las iras de los deten­
tadores del Poder, y rostro al peligro. 
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Maravilloso espectáculo sirv. rival ers^ el mundo católico 
Representación viva de los más interesantes pasajes del 
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Admirables imágenes Mantos maravillosos :-: 
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enseñaron el camino de la liberación 
a los sometidos.Fue.ion ellos, los que 
al nacer a la vida consciente, mostrá­
banse dignos hijos de su tiempo de­
fendiendo los derechos de ciudada­
nía con ti tesón y la energía de sus 
almas ardorosas prontas al sacrificio. 

Y'hubo que seguir su ejemplo.Los 
estudiantes, se convertían en profeso- • 
res de energía cívica. Y el odio, el 
odio ruin hacia la abnegada clase es- ^ 
colar que amenazaba convertir en 
hoguera la antorcha del civismo por 
ella encendida,empezó a germinar en 
los cercenadores de nuestras liberta­
des, y en los sumisos por convenien­
cia, y en los pescadores a río revuelto, 
y en los mercenarios esclavos del es­
tómago y en los lacayos todo ruindad. 

Y cl odio creció en proporciones 
gigantes, y el odio persiguió, injurió, 
maltrató, hirió con saña, con cruel­
dad de fiera, a los adolescentes, a los 
jóvenes, a los que surgen como albo­
rada luminosa de la España del ma­
fiana, redimida por la abnegación,por 
la hermosa altivez, por el heroísmo, 
por el sacrificio, de cuantos vienen 
vertiendo su sangre por la noble cau­
sa, 

JUAN DEL P U E B L O 

El Sábado de Gloria empezará la 

publicación de 

" C R I S O L , , 
bajo la dirección del gran HELIÓFILO 

L A REFORMA DEL 

CALENDARIO y 

sm EFECTOS SO­

BRE LA INDUSTRIA 

Y EL COMERCIO 

INTERNACIONAL 

, De la acucia «Internacional Arce) 

Durante mas de ocho meses he 
estado recorriendo el mundo, en [ 
nombre de la Comisión pro reforma 
del Calendarlo de la Liga de las Na­
ciones, comprobando que la mayor 
parte de los Gobiernos son partida­
rios de una Conferencia internaclor 
nal para la simplificación del Calen- I 
dario. La reforma, probablemente se 
pondrá en vigor él 1.° ¡de Enero de 
1934. La Conferencia Internacional 
se verificará ebeur Oten d i 1931. 

El calendario afecta a las Vidas de 

los hombres y mujeres de todo e! 
mundo. Ejesce una influencia pro­
funda en todas las fases de la activi­
dad humana. Es un instrumento de 
registro de la mayor importancia,de-, 
terminando las fechas históricas, 
marcando los sucesos de interés mun 
dial y señalando el nacimiento, Ima-'^ 
trimonio, hechos sociales, fechas 
amargas y alegres para todos noso- , 
tros. ( . ^ 

El calendario actual tiene'WuchosI 
defectos que son la herenciíj de- 'la* 
ignorancia y d i los prejuicios de le.s 

] antiguas civilizaciones. Resumiéndo­
los, puedo asegurar que los princi 
pales son cuatro. A saber: 

1.° La desigualdad, en duración, 
de los meses. 

2.° El que los meses nc tengan 
un número completo de semanas. 

3.' Que los días de la semann 
no se corresponde siempre, cen los 
mismos dias de los meses. 

4.° La movilldau de algunos días 
festivos, como Carnaval, Corpus, 
etc. que cada año corresponden a fe­
chas distintas. 

En la India existen diez y siete d a 
ses de calendarios en uso. En algu­
nas ciudades como Constantinop'a, 
Cairo, Bombay, Singapore, Shan-
gal, etc, también existe diversidad 
de calendarios. El actutl, tal y como 
se emplea por la mayoría de las na­
ciones civilizadas, es el producto da 
los esfuerzos de Julio Cesar, para 


